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			Vale, chicas, os pongo en situación… 

			¡Estoy en crisis! [image: Ilustración decorativa]

			La semana que viene es el cumple de Valeria, mi hermana pequeña, y… ¡aún no tengo su regalo! 

			[image: Ilustración decorativa] ¿¿¿Por??? [image: Ilustración decorativa]

			Pues porque tengo que conseguir la sorpresa perfecta. Así que no, no me vale lo típico, como  un par de calcetines y una foto enmarcada con un mensajito rollo: 

			 

			
				
					[image: ¡Feliz cumple! ¡Eres la
mejor hermana del mundo! xoxo Silvana]
				

			

			 

			No..., ¡tengo que regalarle algo mucho mejor!

			Además, estoy segurísima de que Valeria está imaginando que le voy a regalar algo superalucinante, pero lo único superalucinante aquí son mis niveles de estrés. En serio, hacerle un regalo a alguien que lo tiene TODO es tan complicado como encontrar agua en el desierto.

			Y mira que normalmente soy la reina dando sorpresas. ¡Deberían otorgarme un premio! Pero toda mi creatividad debe haberse agotado porque…

			—Silvana, ¿me dejas tu…? ¡AAAAAAH! 

			—¡Valeria, no chilles! ¿Qué pasa?

			—¿A mí? ¡A ti! ¿¿¿Qué tienes en la cara???

			Me giro hacia mi espejito y… ¡Ay, socorro! ¡Se me ha olvidado quitarme la mascarilla de arcilla! ¡Parece que me haya estampado una tarta de aguacate caducado en la cara! Pero Valeria se merece el susto que se ha llevado por entrar en mi habitación sin llamar.

			—¿Qué estabas haciendo? —me pregunta acercándose al escritorio.

			—¡No seas cotilla!

			Reacciono rápido y cierro la libreta en la que estaba haciendo una lluvia de ideas para su regalo. Ya, está en blanco, aun así ¡no quiero que se huela nada de nada!

			—¿Es mi regalo de cumple? —se emociona.

			—¿Qué regalo? ¿Qué cumple? —la pico para intentar que no me pille.

			—¡No te hagas la tonta! ¡El mío! ¡Exactamente dentro de seis días, cuatro horas…!

			—¡Blablablablá! —digo mientras la saco de mi habitación—. ¡Y la próxima vez llama antes de entrar!

			Y le cierro la puerta en las narices, aunque ella sigue contando los minutos, los segundos y los nanosegundos que quedan para su cumpleaños.

			[image: Ilustración decorativa] ¡Está tan ilusionada! [image: Ilustración decorativa]

			De acuerdo, necesito encontrar el regalo ideal ya de ya. Uno que grite: «¡Te quiero!», y que no suene a: «¡Lo he comprado literal en el último momento!».

			[image: Ilustración decorativa]

			En fin, antes de ponerme en acción, me limpio el potingue verdoso de la cara. ¡Ready para investigar! Cojo el móvil y entro en el único lugar que puede ayudarme: ¡TikTok! Si no saco ninguna buena idea de aquí, ¡puedo darme por vencida!

			Busco y rebusco. Miro vídeo tras vídeo. ¡Se me duermen hasta los dedos! Y, cuando estoy a punto de rendirme, me salta un anuncio:

			 

			
				
					[image: Ilustración de un teléfono móvil. En la pantalla, de arriba abajo pone: «¡VIAJE SORPRESA PARA DOS! Tú eliges con quién viajar, ¡nosotros elegimos el destino! ¿Te atreves a vivir esta aventura?». Alrededor de este texto hay varios iconos, entre ellos hay casas, lupas, símbolos +, flechas, globos, corazones…]
				

			

			 

			[image: Ilustración decorativa] ¡Sí, sí, sí y mil veces sí! [image: Ilustración decorativa]

			No me puedo creer la suerte que he tenido: ¡un viaje con destino misterioso es el mejor todos los regalos posibles!

			Enseguida contrato el viaje. Será de viernes a lunes, así que saldremos dos días antes de su cumple. ¡Qué nervios! ¡Le va a encantar!

			Durante la semana siguiente, me cuesta una barbaridad estarme calladita. ¡Tengo unas ganas increíbles de que Valeria sepa cuál es su regalo! Pero no se lo doy hasta el mismo día en que debemos ir al aeropuerto, tal como dicen las instrucciones de la agencia de viajes sorpresa.

			—¡Valeria! ¿Quieres tu regalo de cumple por adelantado?

			—¡Obvio! [image: Ilustración decorativa]

			 

			[image: Ilustración de una chica con una gran sonrisa y los ojos muy abiertos. Tiene el pelo largo y liso y un par de pendientes grandes de aro. Está mirando un móvil que tiene cogido con las dos manos. En una imagen rectangular al lado de su cabeza hay el contenido de la pantalla del móvil: una bola del mundo y dos billetes de avión en los que pone «VIAJE SORPRESA».]

			 

			¡Estaba claro que no se iba a negar! Lo que no se espera es que saque un paquete gigante adornado con un lazo supermono todavía más enorme. No, no he cambiado de opinión con respecto a lo del viaje, pero tenía que envolver los billetes de alguna forma, ¿no?

			—¿¡Quéééééé!? —chilla Valeria, entusiasmada—. ¡Te has pasado, Silvana!

			Arranca el papel a tirones y después abre el paquete. ¡Se lo encuentra lleno de serpentinas brillantes, papeles de colores y confeti!

			—Pero ¿qué es esto? [image: Ilustración decorativa]

			—¡Busca, busca! —la animo, aguantándome la risa porque he colocado los billetes al fondo.

			Y Valeria se lanza en busca de su regalo. Por un momento, ¡casi mete el cuerpo entero dentro de la caja! De repente, hasta arriba de serpentinas y confeti, sale de golpe y grita agitando los billetes: [image: Ilustración decorativa]

			 

			[image: Ilustración de dos chicas en medio de un comedor. Una de ellas lleva dos coletas altas y está abriendo un regalo muy grande con una gran sonrisa y la otra la mira sonriendo con una mano tapándose la boca. Tiene el pelo largo y liso y dos pendientes grandes de aro.]

			 

			
				
					[image: Ilustración decorativa]
				

			

			 

			—¡Aaaaaah, un viaje sorpresa! ¡Silvana, gracias, gracias! ¡Es chulísimo! ¡Me encanta! ¿Cuándo nos vamos? ¿Hoy? ¿Esta noche? ¡Perfectísimo! —suelta casi sin respirar.

			—¡Hay que preparar las maletas!

			 

			¿Regalo perfecto? [image: Ilustración decorativa]

			¿Valeria superfeliz? [image: Ilustración decorativa]

			 

			[image: Ilustración decorativa]

			Ahora toca la misión más imposible: hacer la maleta sin llevarme todo mi armario. Sobre todo porque, recordemos, ¡no sabemos a dónde vamos a ir!

			En los billetes de avión solo pone la fecha y la hora de embarque. A ver, no podemos saber si hará calor o frío y yo… ¡soy 100 % team invierno! ¿Debería preguntarle a Valeria cómo está haciendo su maleta? Pero ¿es o no es un viaje sorpresa a todos los niveles? 

			¡Ya veremos qué pasa!

			Así que lleno mi maleta de abrigos, gorros de lana y bufandas. ¡Ya me veo en un lugar fresquito, con nieve para poder esquiar y tomando chocolate caliente junto a una chimenea!

			¡Qué emoción! 

			Por supuesto, no me olvido de mis tres neceseres de maquillaje. ¡Mucho es poco! Después me entretengo haciendo un get ready with me para terminar de arreglarme y… ¡ya es la hora!

			Salgo de mi dormitorio cargando como puedo con mi maleta y mi bolso, al mismo tiempo que Valeria. Uy, por cómo mi hermana arrastra sus cosas, creo que ha cogido ropa muy ligera, tipo bikinis y pareos. Ay…, ¿y si ella ha pensado que vamos a un lugar, no sé, tipo Hawái?

			Creo que, por un segundo, Valeria también considera la posibilidad de preguntarme qué me estoy llevando, pero ¡hemos decidido viajar en modo aventura y no vamos a echarnos atrás!

			—¿Lista para irnos al aeropuerto?

			—¡Sí!

			¡Qué nervios!

			 

			Que empiece… [image: Ilustración decorativa]

			¡el mejor regalo 

			de cumpleaños del universo!

			 

			[image: Ilustración decorativa]

			 

			[image: Ilustración de dos chicas sonriendo con dos maletas llenas de stickers. Las dos tienen el pelo muy largo; una de ellas lleva dos pendientes grandes de aro y la otra dos coletas altas. Se están haciendo un selfi.]

		

	

		
			
				
					[image: 2. Valeria]
				

			

			 

			[image: Ilustración decorativa]

			Oficialmente soy… ¡la cumpleañera más feliz del mundo entero! Sí, vale, en teoría aún falta un día y cuatro horas para que sea EL día, pero en la práctica ya estamos celebrándolo porque ¡pedazo de regalo me ha hecho Silvana!

			¿Quién necesita tarta y velas cuando tienes un billete de avión con destino a…? ¡MISTERIO TOTAL! ¿No es superemocionante? Solo por esto le perdono a Silvana toooooodas las veces que ha entrado en mi habitación a escondidas para robarme las brochas de maquillaje (y es una ladrona literal porque ¡nunca me las devuelve!). ¡Ser la hermana pequeña es un rollo!

			En fin, que casi se ha hecho de noche cuando llegamos al aeropuerto y… Madre mía, ¿¿¿a qué vienen todas estas caras largas??? Me refiero a las de los viajeros. Van como zombis y bostezan tanto que acaban pegándoselo a Silvana. 

			No, no y ¡NO!

			¡Prohibido aburrirse
durante mi cumple!

			—Ni se te ocurra dormirte, ¿eh? —le digo chasqueando los dedos delante de sus ojos para que espabile—. Te quiero a tope de energía todo el finde.

			—¡No te flipes!

			—¡No te duermas! —insisto.

			—¡Que síííííí! ¡Para de una vez, pesada!

			 

			
				
					[image: La gente que no se ilusiona al máximo cuando está a punto de viajar no es de fi ar. Yo tengo una sonrisa tan enorme que no me cabe en la cara… De hecho, ¡no me cabría ni en la maleta! En serio, me va a reventar con todos los outfi ts de playa que he metido dentro… ¡Suerte que pesa poco!]
				

			

			 

			¡Y es que estoy segura de que nuestro destino será un lugar con mucho sol! [image: Ilustración decorativa] 

			Me da que mi hermana no ha pensado lo mismo por la forma en que arrastra su maleta, pero… sí que pensamos exactamente lo mismo cuando vemos los carritos portaequipajes.

			—¿Carrera de carritos hasta el check-in? —decimos al unísono.

			—A la de tres. Una… —empieza Silvana.

			—¡YA! —Echo a correr para coger ventaja.

			—¡Tramposa! [image: Ilustración decorativa]

			Oye, en la carrera de carritos vale T-O-D-O. Lo dicen las normas que, exacto, ¡acabo de inventarme! Pero Silvana se ríe conmigo y me persigue hasta que alcanzamos los carritos. 

			Cada una coge uno, cargamos nuestras maletas y bolsos, y nos impulsamos sobre ellos como si fuesen dos trineos. 

			No molestamos a nadie, ¿eh? Como es de noche, hay poca gente, ¡así que el aeropuerto está prácticamente vacío! 

			Silvana me adelanta por muy poco, a punto estamos de chocarnos con una columna y solo por eso llegamos a la vez a la zona de check-in… sin aire y muertas de risa. [image: Ilustración decorativa]

			—Shhh, Valeria, la tía del mostrador nos está mirando raro —murmura Silvana, aunque se le escapa otra carcajada.

			¡Parece nuestra madre cuando nos va a castigar! Por suerte, hacemos el check-in rapidito y, después de pasar el control de seguridad, nos dirigimos a las mesitas con enchufes para cargar el móvil. Como no sabemos de cuántas horas será el vuelo, ¡necesitamos la batería al máximo!

			[image: Ilustración decorativa]

			OH, NO. ¡Nos damos cuenta de que nos hemos olvidado los cargadores del móvil en casa! Sí, sí, ¡las dos!

			—Y encima solo me queda un 30 % de batería —protesto.

			—¡Ja, menuda pringada! —se burla Silvana.

			—¿Y tú qué? 

			—¿Yo qué de qué?

			Cuando intento coger su móvil, me esquiva. ¡Qué fuerte! ¡Claramente está ocultándome algo! Agito las manos para acceder a él, le hago cosquillas y, al final, ¡consigo quitárselo! Miro la pantalla y…

			—¡A ti te queda un 15 %! Si yo soy pringada, ¡tú eres la reina de las pringadas!

			—Bueno, vale, vale —me corta—. Pero entonces ¿¡qué vamos a hacer ahora!? No podemos pasarnos todo el viaje sin móvil.

			Miramos alrededor. Al parecer, a estas horas todas las tiendas están cerradas. Aunque debería haber alguna abierta, ¿no? Nos lanzamos a investigar, cuando, de repente, un grupo de personas se acerca hacia nosotras… [image: Ilustración decorativa]

			Bueno, no. No se acercan: ¡corren! Silvana y yo nos apartamos a tiempo de que no nos arrollen en plan estampida. ¡Menuda locura! ¿En qué momento pasear por el aeropuerto se ha convertido en un deporte de riesgo?    

			—¡Valeria, mira! [image: Ilustración decorativa]

			Y yo miro en la dirección que me está indicando mi hermana. ¡Ahora entiendo por qué los viajeros iban a toda velocidad! ¡Hay una tienda abierta! ¡La única en todo el aeropuerto! Y no la hemos visto porque está en un rincón apartadísimo.

			—¡Vamos, vamos!

			Tiro de Silvana para correr hacia allí. ¿Y si a todos esos viajeros también se les ha olvidado el cargador del móvil en casa y quieren uno? 

			¡No habrá para todos y nosotras los necesitamos más que nadie!

			Entramos y, por suerte, la estampida de gente parece más concentrada en comprarse chocolatinas y almohadas para el cuello. Nos ponemos a rebuscar por toda la tienda, pero… NADA. ¡Ni un solo cargador de móvil a la vista! Aunque entonces…

			—Silvana —la llamo para que se acerque y le señalo un estante.

			—Valeria, ¿cuántos años tienes? ¿¿¿Cuatro??? ¡Esto de aquí son peluches!

			—¿¿¿En serio??? Qué espabilada eres, ¡no me había enterado! —contesto levantando una ceja con ironía. Luego agarro la caja de un peluche al azar y, entre risas, finjo que se la estampo en la cara—. ¡Fíjate bien!

			Por una vez, Silvana me hace caso y se fija. Sus ojos azules se abren mogollón al darse cuenta de que los peluches se iluminan en la oscuridad y vienen con un cargador.

			—¡Se cargan con el mismo cable que nuestros móviles!

			—¿Sí o qué? Resulta que sí eras la más lista de las dos —la chincho.

			Pero no me lo tiene en cuenta porque acabamos de improvisar el mejor cargador de emergencia de la historia. ¡Ahora podremos estar tranquilas el resto del viaje!

			 

			[image: Ilustración de dos chicas saliendo de una tienda en la que pone «SOUVENIRS». Una de ellas con una gran sonrisa y pendientes de aro lleva abrazado a un peluche de oso. La otra, con dos coletas altas y sonriendo, señala con un dedo un cargador que sujeta con la otra mano.]

			 

			«¡Ding, dong, ding!».

			—¡Pasajeros del vuelo 1478, por favor, embarquen por la puerta 7! —anuncian por megafonía. 

			¡Es nuestro vuelo! No sabemos cómo se las ha ingeniado la agencia de viajes, pero en nuestros billetes no están todos los datos, así que vamos a enterarnos de nuestro destino en la mismísima puerta de embarque. [image: Ilustración decorativa]

			Una vez allí, nos plantamos delante de la pantalla a esperar. ¡Qué ganas! Por favor, por favor y más por favor, ¡que nos toque un lugar paradisíaco para tomar el sol y beber directamente de un coco! [image: Ilustración decorativa]
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